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			Cuentan las estrellas que, cuando el mundo era aún joven y la magia de la creación fluía libre por la profundidad de los océanos, nació Abinnayar, la primera ballena. Estandarte de la armonía en los cuatro rincones de los mares de Umheim, Abinnayar era venerada como una diosa de la justicia, la sabiduría y la paz. Nadaba majestuosa, desplazando su gigantesco cuerpo con soltura, rodeada de su vasta progenie y de un sinfín de criaturas marinas que caían cautivadas por la luz que de ella emanaba. Su templado resplandor iluminaba arrecifes, dorsales, llanuras, atolones, fosas, como un candil azulado en el fondo de un estanque. Así fue desde el principio, y así siguió siendo durante eones, ya que, cada vez que los años la vencían, Abinnayar volvía a nacer. 




			Los grandes Deriands, dioses hijos de los Siete Creadores, también la tenían en gran estima. No fueron pocas las veces que acudieron a ella en busca de consejo, a lo que Abinnayar siempre respondió aportando certeras indicaciones para solucionar los conflictos y alcanzar la paz. Se decía que su sapiencia desbordaba el mar, y con el paso de los siglos, sus dones se ganaron la fama y admiración de todos los moradores de Umheim.  




			Por aquel entonces, en tierra firme, el dios Inaat convocó a tantos sabios como había en sus dominios. Se acercaba el día de la boda de su primogénito, por lo que ordenó que le diseñasen un atuendo de gala acorde con tan extraordinario acontecimiento. Debía ser algo fantástico, digno del más grande de todos los Deriands, un traje que aglutinase a un mismo tiempo las bondades de la justicia y de la sabiduría, como símbolos de su propio poder.  




			Deseosos de complacer a su señor, los sabios se entregaron a la tarea. Incluso llegaron otros muchos desde cientos de leguas de distancia, atraídos por el encargo. Todos ellos tejieron y bordaron prendas de una belleza y una majestuosidad cautivadoras, y todos ellos fracasaron. Nada parecía capaz de satisfacer al dios.  




			Inaat se sumió en la frustración y en el desánimo al ver que el día de la boda se acercaba y él todavía no tenía una prenda de su gusto. Cuando ya se murmuraba que el enlace podría ser suspendido a causa de la tristeza del dios, un misterioso hombre se presentó en la corte. Traía consigo lo nunca antes visto: el boceto de una grácil armadura que emitía su propia luz: un brillo finísimo y musical, pero tan claro como los rayos de luz de luna reflejados en la pleamar. Inaat volvió a sentir calor en el corazón desde el mismo momento en que sus divinos ojos vieron la que sería la Armadura de la Luz. El Deriand la deseó con una avidez desmedida. Prometió al hombre que nadaría en riquezas si conseguía fabricarla a tiempo para el día de la boda, y este se puso manos a la obra inmediatamente. 




			El hombre, que se acreditó a sí mismo como maestro orfebre, pidió un rosario insospechado de materiales para la confección de la armadura, muchos de ellos tan exóticos que la mayoría de los servidores de Inaat no sabía ni que pudieran existir. El mismo dios consintió en todo, aunque para ello tuviera que encargarse él mismo de hacérselos llegar, aunque tuviera que recurrir a los poderes ocultos, aunque se perdieran vidas en el camino. Pasaron las semanas hasta que el orfebre le anunció que la armadura estaba finalizada a falta de un último ingrediente: Abinnayar, la ballena, viva. 




			Inaat lo meditó unos instantes. La codicia le había poseído como solo puede poseer a un dios, pero aun así, el rapto de la ballena sagrada supondría una impiedad que sin duda traería serias consecuencias. El dios puso como condición que Abinnayar no fuera dañada y que, cuando el trabajo terminase, pudiera marchar en libertad. «Por supuesto», contestó el maestro orfebre.  




			Sin escuchar a quienes le intentaron disuadir, el Deriand partió de inmediato en busca de Abinnayar. Se lanzó al mar cegado por la codicia, armado con la temible espada de poder Vembald. En su viaje masacró a tantas criaturas como le salieron al paso tratando de evitar, en vano, la felonía. Cuentan las estrellas que Inaat le arrebató la ballena a un océano sangrante que se retorcía con el fragor de mil tempestades. 




			De vuelta en sus dominios, el dios depositó a Abinnayar, viva y aterrorizada, en un lago sin acceso al mar, una pecera fantasmagórica. Complacido, el orfebre pidió entonces quedarse esa noche a solas con ella para finalizar su obra. Inaat le hizo jurar de nuevo, y sobre las Reliquias Sagradas, que no le haría daño. Y aquel, de nuevo, así lo hizo. 




			La mañana siguiente, día del esperado enlace, se levantó envuelta en la niebla. Inaat, devorado por la impaciencia, acudió con el canto del gallo al taller del maestro orfebre, situado en la ribera del lago. Lo primero que allí encontró le dejó sin palabras. El cuerpo inmóvil de la ballena flotaba sobre la superficie, sin luz, sin vida. El dios entró horrorizado en el taller buscando al orfebre y sus explicaciones. Pero lo que descubrió allí dentro le calmó al instante. La Armadura levitaba frente a él, grácil, hermosa, como suspendida por un hilo invisible. Brillaba en paz, blanca como un copo de nieve, ligera, pura, fulgurante. Al contemplarla, ya no hubo lugar para la pesadumbre ni la ira en el corazón de Inaat. El dios dio una orden y la Armadura obedeció colocando sus pequeñas y ornamentales piezas alrededor de su nuevo propietario. Extasiado, Inaat comprobó la perfección con la que le encajaba en el cuerpo. 




			Así lo encontró el maestro orfebre cuando apareció a su espalda. Él también llevaba puesta una armadura, una coraza oscura, sin rastro de brillo, desgastada, áspera, construida con un hierro desconchado y a punto de sucumbir a la herrumbre. Era desproporcionada, arcaica, fea, pesada, mal terminada y repleta de aristas cortantes. 




			Inaat no le prestó atención, centrado como estaba en experimentar de lleno las magníficas sensaciones que su nueva armadura le producía. Podía sentir la pureza de la paz, la vibración profunda de la creación, la armonía de la justicia. De pronto se estremeció. Una sacudida traspasó los cuatro costados de su cuerpo sagrado y lo obligó a doblarse sobre sí mismo. La descarga se fue volviendo más intensa, y el dolor comenzó a apoderarse de él, inutilizándole los miembros, postrándolo en el suelo. Trató de sobreponerse, pero pronto recordó: le sobrevino la imagen de Abinnayar muerta. Sintió una culpa imposible de cuantificar. Comprendió que la Armadura le estaba haciendo pagar por la injusticia. 




			Ni siquiera las estrellas saben cuánto tiempo estuvo siendo escarmentado Inaat por la Armadura de la Luz, pero cuando ya no era más que un trémulo despojo de sí mismo, el orfebre dio una orden y las relucientes piezas se desprendieron del cuerpo del dios. Alzaron el vuelo y, trazando una bella parábola en el aire, acudieron a encontrarse con la coraza negra. Las piezas se engarzaron con precisión, dando lugar a una nueva armadura, bella y terrible al mismo tiempo. 




			Una vez libre del suplicio al que había sido sometido, el dios levantó la cabeza para encontrarse allí con un guerrero formidable. La nueva armadura estaba rodeada por una aureola tan brillante que dañaba la vista. Su poder irradiaba más allá de lo que alcanzaban los sentidos, incluso los de un ser divino como él. Inaat sacudió la cabeza, se puso en pie y exigió saber qué estaba ocurriendo. Harto de solo recibir una carcajada estentórea por respuesta, decidió atacar. Fue repelido con violencia y, aparentemente, sin demasiado esfuerzo. Atónito, el Deriand instó de nuevo al maestro orfebre a que le diera una explicación. 




			—Mi verdadero nombre es Sukjhata —fue lo que le respondió—, un demonio del vacío encarnado en este cuerpo mortal. Te he utilizado, oh poderoso Inaat, para crear la más perfecta arma de todos los tiempos. Usando los materiales que tú tan esforzadamente me trajiste, he creado la Armadura de la Luz, de la paz y el orden. Pero no me he quedado ahí, sino que también he creado la Armadura de la Oscuridad, de la guerra y del caos. ¡El Bien puro y el Mal puro hechos armadura, y unidos para hacer de mí la criatura más poderosa sobre la faz de Umheim! Es mía y con ella nada podrá detenerme. 




			Inaat, incrédulo, volvió a atacarle, pero una vez más fue vencido, lanzado lejos, escupido por un simple gesto del demonio. Entonces, el dios fue consciente de lo comprometido de la situación. Experimentó el miedo como nunca antes lo había sentido. Se recompuso como pudo y, con un bramido que rajó los cuatro vientos, llamó a sus seguidores en busca de auxilio. No pocos guerreros acudieron, pertrechados con armas extraordinarias. Lanzaron hechizos y ataques innombrables contra el demonio, pero apenas si consiguieron rozarle. Cuando este contraatacó, en cambio, ninguno de ellos pudo escapar a su poder. Uno tras otro fueron cayendo sin remisión, dejando solo a Inaat, que, por su naturaleza divina, no podía morir. 




			Sukjhata fue a por el Deriand, le dominó, le obligó a postrarse a sus pies. Luego lo abandonó allí, exhausto, en aquel campo de batalla infame, a orillas de un lago plagado de guerreros caídos y el cadáver de la ballena sagrada. Desolado, el dios lloró. Rogó a los etéreos Creadores que le perdonaran y que derrotasen al enemigo del que él era responsable.  




			Cuentan las estrellas que, como la muerte reinaba por doquier y hacía eones que los Creadores no prestaban atención al mundo de Umheim, solo la Armadura de la Luz oyó el lamento de Inaat. Conmovida por su llanto y por la desolación causada por el combate, decidió escindirse de su unión con la Armadura de la Oscuridad justo en el momento en que Sukjhata sobrevolaba la superficie del lago. Sin las alas que le proporcionaba la Armadura de la Luz, el demonio se precipitó hacia las aguas. Trató de asirse al cuerpo de Abinnayar, pero la grasa y la sangre envolvían en abundancia a la ballena y era imposible no resbalarse. El peso de la coraza negra terminó de arrastrar a Sukjhata hacia las profundidades del lago, la que sería su tumba hasta el fin de los tiempos. El país entero se cubrió de tinieblas y lodo, un cenagal maldito de millares de leguas. Idéntico destino, o tal vez peor, sufrió el alma inmortal de Inaat. 
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			Los rayos de sol filtrándose por entre el ramaje, la brisa que se había convertido en viento o el canto de una bandada de pájaros que había establecido su cuartel general en ese preciso árbol. Jax no sabía qué había interrumpido su siesta, pero así era. Chasqueó la lengua, cerró los ojos con fuerza, se recostó sobre el otro hombro y se esforzó en la misión imposible de recordar qué era eso que estaba soñando un instante antes y le hacía tan feliz. Se quedó muy quieto, tanto que casi ni respiraba, pero su realidad había cambiado sin remedio. Sus sueños se habían esfumado y ya solo notaba el insistente trino y cada una de las imperfecciones del suelo, que se le clavaban sin piedad. Volvió a la posición inicial, que por algún extraño motivo, hasta hacía un instante resultaba cómoda y ahora era poco menos que una tortura. Bostezó, se cubrió del sol con el brazo y lo intentó de nuevo. No se dio por vencido hasta que el hambre atroz anunció su regreso con un rugido.  




			Jax maldijo para sí. Se tomó su tiempo, pero terminó incorporándose. Se frotó los ojos sin reparo. Se rascó el brazo que llevaba descubierto. Bostezó de nuevo y dio un vistazo alrededor. Todo seguía igual de desierto que cuando se había echado. Casi por inercia, alargó una mano hacia el estrecho hatillo donde guardaba sus pertenencias. No le llevó ni un suspiro comprobar que todo estaba donde debía. Su espada y su descargada e inofensiva pistola de magma también permanecían en su sitio, esto es, enfundadas y sujetas al cinto. Junto al codo izquierdo tenía otro hatillo bien plegado e igual de exiguo, pero a este no le prestó tantas atenciones. 




			Se rascó el hombro derecho y oteó las inmediaciones haciendo visera con los dedos de la mano izquierda. Desde su posición no se veía ni el cercano camino que los había llevado hasta allí, ni el riachuelo que bajaba tranquilo un poco más allá. Solo se veían los árboles más inmediatos a él y alguna que otra roca sobresaliente y verdeada por el musgo, los líquenes y otros hongos de colores. Sintió cierto orgullo por haber sabido elegir el emplazamiento mejor situado y, a la vez, más recogido, para descansar un rato. Se desperezó, hizo crujir los nudillos y se puso en pie sin alardear de agilidad. A continuación, su estómago se volvió a manifestar. Al acostarse, ya habían pasado varias horas desde su último bocado: unas verduras sosas, de esas que no se merecían ni ser metidas en un puchero. Ya casi había olvidado la última vez que había comido algo que un guerrero como él pudiera considerar decente. Carne de lomo en salsa, hígados de ave de corral, ojos de carnero en su punto, rabo de toro, chorizo bien especiado, panceta frita, paletilla de cerdo chorreante de grasa… Un gruñido procedente del abdomen le advirtió que dejara ese juego, que se trataba de un asunto muy serio.  




			Jax comprendió que tendría que entretener sus pensamientos con otra temática. Llenó los pulmones del aire perfumado del bosque mientras se frotaba la espalda con ambas manos. Le dolía en varios puntos, sobre todo a la altura de los riñones. Hacía tiempo que ya no se trataba de una punzada pasajera, sino de una molestia asentada que nunca desaparecía. 




			«Y solo tienes treinta y dos años.» 




			Echó de menos tener cerca a alguien de su edad para preguntarle si también tenía dolores. Se acordó de un mercenario al que conoció cuando él tendría más o menos su edad actual y cuyo nombre había sido Jonah, Jonnar o Jonás, no estaba seguro. Ese tipo apenas podía mover el brazo izquierdo del codo para abajo. Era casi manco. O de Rufo el Calvo, que debía de ser más joven todavía y sufría de unos dolores de cabeza que no le dejaban ni dormir. Pero eso no significaba nada, pues también había conocido a otros muchos que contaban con sesenta años o más y no les dolía nada. Algunos incluso seguían empuñando la espada y cercenando miembros. Como su tío Arod, por ejemplo. 




			Fuera como fuese, el fantasma de la retirada volvió a sobrevolarle. Se decía a sí mismo que empezaba a hacerse mayor para seguir ofreciendo su espada por un sueldo, que debería ir pensando en ahorrar para montar su propio negocio, una posada, una granja o una herrería. Eran trabajos que podría hacer. Y dejar de dar tumbos de una vez, llevar una vida tranquila como la gente normal, casarse, tener unos cuantos críos, guardar víveres para el invierno y cosas así. Tomó aire de nuevo y trató de verse levantándose con el alba para limpiar un establo, o sirviendo cerveza a un grupo de patanes borrachos como tantas veces se la habían servido a él. Resopló sabiendo que aquello difícilmente podría funcionar. 




			Dio un rodeo al árbol más cercano, el mismo que estaba atestado de pájaros piando, aleteando y, al parecer, matándose entre sí. Se agachó para comprobar si la trampita que había armado antes de echarse había surtido efecto. Estaba vacía. Escupió con rabia y blasfemó antes de comprobar que funcionara. Al ver que así era, la volvió a montar, murmurando maldiciones que solo él entendía. Había aprendido a manejarse con las trampas de joven, cuando servía en las filas que comandaba su tío Arod, en el ejército de la Ciudad Libre del Vado de Tulia. En realidad, casi todo lo que había aprendido en su vida procedía de esos días. Para él eran los años dorados que ya nunca volverían. No se consideraba un nostálgico; de hecho, detestaba a los que se les humedecían los ojos mientras contaban lo felices que habían sido tiempo atrás. Sin embargo, cada vez era menos raro que se sorprendiera a sí mismo recordando con añoranza aquellos tiempos en los que cabalgaba por las fértiles llanuras de Usseifod, su país natal. 




			Pese a que Jax había nacido pobre, el destino le había ofrecido una alternativa de vida por medio de su tío el mercenario. La guerra como profesión era la única posibilidad para quien no deseara ser un siervo, pues en Usseifod no existían los hombres libres. Era un reino extenso, repleto de feudos que luchaban entre sí en una interminable guerra de prestigio. Siendo todavía un adolescente, Jax había elegido seguir a su tío Arod, un gran guerrero que capitaneaba a un grupo que oscilaba entre los quince y los treinta hombres. Ofrecían sus servicios a los diferentes señores feudales, que con frecuencia acudían a ellos con más guerra. Y así sobrevivían, sin gloria, sin futuro, sin escrúpulos. 




			Pero a diferencia del resto del gremio, su tío Arod tenía un plan. En lugar de dilapidar el dinero que sacaba de la guerra en fiestas, aguardiente, prostitutas y otros lujos efímeros, había decidido destinarlo todo a la aldea del Vado de Tulia, lugar donde había establecido su base. Paso a paso, sin llamar la atención, Arod fue atrayendo, además de a más mercenarios, a artesanos, campesinos, constructores y todo tipo de trabajadores con sus familias. Gente humilde que huía de las guerras y del yugo de los señores feudales. La población creció en muy pocos años, y la aldea pasó a ser una ciudad fortificada, defendida por torres, fosos, murallas y un ejército dispuesto a enfrentarse a cualquiera. Cuando Arod consideró que tenía suficiente fuerza, la ciudad se emancipó del dueño de aquellas tierras, un barón medio enajenado. Se proclamó libre. 




			Sin duda, su tío había calculado bien la jugada, pues el barón no pudo hacer nada para evitar la sublevación. No obstante, Arod no supo prever lo mucho que su ciudad libre iba a crecer en poco tiempo. Su poder y prestigio ascendieron a cotas inimaginables para un hombre que, al fin y al cabo, no era más que un soldado. Tal vez abrumado por todo esto, el tío Arod cambió. Comenzó a exigir tributos y pleitesías, declaró guerras innecesarias, se rodeó de riquezas más propias de nobles, dejó de lado a sus antiguos capitanes y comenzó a escuchar a aduladores de lengua bífida. Sin pretenderlo, y casi sin darse cuenta, se convirtió en un señor feudal más; abusivo, cruel, insensible. Cuando Jax se convenció de que no podía hacer nada para evitar esta situación, decidió abandonar la Ciudad Libre del Vado de Tulia para jamás volver. No habían pasado ni diez años desde aquel triste día. Pero como él no era un sentimental, prefirió pasar a otro asunto inmediatamente. 




			—¿Dónde demonios se habrá metido? —se preguntó con la voz ronca de alguien recién despertado. 




			Carraspeó con fuerza mientras se cercioraba de nuevo de que la trampa estaba en su sitio. Tenía el tamaño idóneo para atrapar un ratón o cualquier otra alimaña del bosque. No sería el filetón que deseaba, pero le serviría para entretener el hambre que le atenazaba. Entre eso y el jaleo de los pájaros, Jax no conseguía concentrarse. Solo era capaz de pensar en aquellos bichos insoportables cociéndose en una olla vivos, con plumas y todo, lo que enardecía su apetito sin remedio y le llevaba de vuelta a pensar en lo vacío que tenía el estómago.  




			—Seguro que anda por ahí engatusada con cualquier memez, como si la viera —se dijo, incapaz de escapar del único tema que ocupaba sus pensamientos. 




			Bostezó con ganas y, nada más volver a cerrar la boca, desenvainó la espada con una floritura innecesaria. Por suerte no había nadie para verle hacer tal cosa. Examinó la superficie del acero buscando alguna imperfección, pero lo que se encontró fue su propio reflejo, más o menos desfigurado. Ver su cara aplastada le arrancó una leve sonrisa. Acordándose de las mujeres que le habían llamado guapo, o feo, en su vida, tomó la piedra de afilar y empezó a pasarla por la hoja. Con firmeza, con mimo, sin pausa. Cuando decidió que había terminado, hizo un par de movimientos veloces para cortar el aire. Al verlos insuficientes, se levantó y cogió el mango con ambas manos. Realizó varios ejercicios marciales; rutinas que llevaba repitiendo desde que apenas le crecía la barba. La espada siempre le hacía sentir bien. Lástima que el dolor de espalda no le permitiera disfrutar de sus ejercicios. 




			Para cuando guardó el arma, un buen rato después, ya no había forma de enmascarar el hambre. Se echó hacia atrás el pelo, largo hasta casi taparle la nuca por completo, castaño, medio quemado por el sol y sucio de varios días. Buscó una vez más a su compañera con la mirada y, harto de no conseguir matar el tiempo, decidió ir a por ella. Se encaminó hacia el riachuelo, lugar donde sabía que tenía más oportunidades de encontrarla, y no porque ella se lo anunciase; Iviqi no era de las personas que acostumbran decir adónde van. El mercenario pasó junto a un par de árboles, tres o cuatro arbustos, un grupo de piedras de gran tamaño y, cuando ya pensaba que se había equivocado de camino, la encontró. 




			Probablemente, aquel río habría conocido días mejores, pero en ese momento era del todo incapaz de tapar la desnudez de Iviqi. La chica estaba agachada, mirando algo que debía de haber dentro del escaso palmo o palmo y medio de profundidad que tenía el riachuelo, demasiado absorta para prestar atención a si el recién llegado le observaba el perfil, el pelo escaldado que crecía salvaje en todas direcciones, los hombros, los brazos, la espalda, la cadera. Los graciosos movimientos, aunque en ese momento estuviera más bien quieta. Los ojos dorados. La luz y el agua jugueteaban con ella formando sombras aleatorias sobre su piel del color de la canela. Una visión tal vez idílica, pero un tanto perturbadora para Jax. 




			En el medio año mal contado que llevaban compartiendo camino, no era la primera vez que se repetía una escena así. Y como en las ocasiones anteriores, el hombre no sabía cómo reaccionar. ¿Qué decirle a una persona que, además de hacer gala de un evidente desprecio por la autoridad, encontraba cierto disfrute escandalizando a quienes tenía cerca? El mercenario se quedó quieto, a medio recorrido entre las ramas del seto que no terminaba de atravesar, callado, con un gesto indefinido en la cara. Y sin dejar de mirar. Así lo vio Iviqi. 




			—Buenas tardes, dormilón —dijo sonriendo, dividiendo su atención entre el mercenario y lo que fuera que estuviera mirando en el agua. 




			Jax, acostumbrado a la disciplina castrense, a vivir rodeado de órdenes y de muchos más deberes que derechos, no podía dejar de arder por dentro al ver la falta de pudor de la muchacha. Sobre todo porque él era un hombre más o menos joven y sano, al que no era prudente ni lógico mostrar ciertas partes de la anatomía femenina. Consideraba esa actitud como una evidente falta de respeto hacia él. Fue a decírselo, a recriminarle sus nulos modales, pero no le terminó de salir. Solo consiguió acercarse y mirarla como lo que era, una joven bañándose en un río. Maldijo por lo bajo, pero no agregó nada más. 




			—Esto está lleno de renacuajos —dijo ella. 




			—Los renacuajos no se comen —replicó él sin recato, interesado en mostrar su mal humor. 




			—Tú siempre pensando en lo mismo —contestó Iviqi, despreocupada. 




			Le miró a los ojos y, al captar por fin el enfado de su compañero, dejó de sonreír. Sin embargo, eso duró, aproximadamente, lo que dura una libra de plata sin dueño en el suelo de una taberna. 




			—¿Por qué no dejas de refunfuñar por lo que sea que estés refunfuñando y te metes? —preguntó ella con calma y media sonrisa. 




			—¿Que qué? 




			—Que te metas en el agua, que está muy fresquita, hombre. 




			El aire se le escapó a Jax de entre los dientes. 




			—Muy fresquita, dice. Sí, ya, claro. Llevamos casi un día entero sin probar bocado decente, pero tú prefieres decirme que me dé un baño. Y con eso se soluciona todo. 




			Muy a pesar de Jax, la chica mantuvo la compostura. 




			—Llevas más tiempo sin bañarte que sin comer. Créeme, es mucho más urgente que te des un agua. 




			Y se echó a reír. El mercenario no podía verse a sí mismo, por lo que no sabía si ella se reía de la expresión que él estaba poniendo en esos momentos, o porque le había hecho mucha gracia su propia ocurrencia. Pero no iba a dejarlo pasar bajo ningún concepto. 




			—Mira, niña, no pienso meterme en ese río infecto ni en ningún otro sitio, y menos con el hambre que tengo, que a ti parece darte igual, pero a mí me está dejando sin conocimiento. Y te juro por los bigotes retorcidos de Sha’ Nom que si esto no se soluciona pronto, voy a hacer una locura. 




			No fue de inmediato, pero Iviqi dejó de reír. 




			—Bueno, bueno, deja ya la tragicomedia, que hace un rato encontré una delicia del bosque. 




			—¿Una delicia del bosque? —preguntó Jax con un entusiasmo que pronto supo frenar—. Mira, si es otra de tus tonterías, será mejor que lo dejes. 




			—No, no, lo tengo aquí mismo. 




			Sin tiempo a decir más, la chica se levantó, caminó los cuatro o cinco pasos que la separaban de sus ropas, casi a los pies de Jax, se agachó y extrajo algo de entre los pliegues. En ningún momento hizo el más mínimo amago de taparse. El mercenario agarró lo que ella le alargaba, prefiriendo mirar a cualquier otro lado. Se trataba de un manojo de varillas de madera, cortadas por un cuchillo.  




			—¿Y esto qué dia…? 




			La incredulidad dejó sin habla a Jax. 




			—Es regaliz, hombre. ¿No te parece fantástico? 




			—¿Regaliz? ¿Regaliz? Vamos a ver, yo me muero de hambre ¿y tú pretendes alimentarme con tres palos asquerosos? Yo no como palos, cómo voy a tener que decírtelo. ¡Un guerrero no puede vivir de palos! ¿Acaso me tienes por un perro? 




			Ella dejó en el aire la pregunta. Se limitó a tomar una de las varillas y metérsela en la boca. 




			—Está delicioso —dijo después de masticar unas cuantas veces sin excesiva prisa. 




			El mercenario resopló, hizo varios aspavientos con los brazos, incluso pateó las piedrecillas que se agolpaban a la vera del río. Pero consiguió contener la reacción que se fraguaba en su interior. 




			—Está bien —repuso ella—. Voy a ver si consigo cazar algún pájaro para el señor. 




			Por suerte para ambos, Iviqi no era amiga de discutir más de lo necesario. Jax tampoco, por supuesto, pero no podía dejar un asunto sin solucionar, llevase el tiempo que llevase, costase lo que costase. Comer pájaros, hacerlos callar a la vez que le quitaban el hambre, en cambio, le pareció una idea óptima. Se le hizo la boca agua pensando probar de nuevo la carne, aunque fuera demasiado suave e insípida. Volvió a la realidad al descubrir que la chica solo había cogido el cinturón donde guardaba sus dagas.  




			—Pero tápate, por las muelas negras del santo Ulut. No irás a subirte a los árboles así. 




			—Como quiera, mi capitán —respondió ella, volviendo a por la ropa con desgana. 




			—¿Es que no voy a poder hacer una mujer de provecho de ti? 




			Iviqi no respondió, ocupada en vestirse. Una vez cubierta, fue caminando sigilosa, con la mirada levantada, deteniéndose bajo las ramas de los árboles cercanos hasta que dio con algo. 




			—Creo que ya los tengo —dijo un momento antes de encaramarse al tronco del árbol y empezar el ascenso con soltura. 




			Jax no terminaba de acostumbrarse a la portentosa destreza de su compañera, heredada de sus años en el circo, como a veces ella contaba. Criarse entre funambulistas, sin duda había hecho de la joven una experta del control de su cuerpo. En ese momento, el mercenario pensó que debía de haber sido muy duro para ella abandonar ese mundo para dedicarse a robar y a hacer los caminos como él. Nunca hablaba de lo ocurrido, y eso resultaba raro en alguien tan jovial, tan abierto, tan sincero. Él tampoco sabía cuánto tiempo había pasado desde entonces, aunque su intuición le decía que no demasiado. 




			Bastantes codos más arriba de las cavilaciones de su compañero, Iviqi ya estaba preparada para lanzar una de sus dagas contra los pájaros. Sus movimientos eran precisos y armónicos, pero no infalibles. El arma se clavó en una rama, ahuyentando a los pájaros. Jax, tan expectante como hambriento, maldijo a voz en grito, haciéndole saber a la chica lo torpe que le parecía. Ella movió el brazo en un vago intento de mandarlo a callar. Avanzó por una rama con cuidado de no quebrar la madera que la sostenía y echó un vistazo dentro del nido. 




			—¡Tenemos cuatro huevos aquí! —anunció triunfal. 




			Jax cesó las hostilidades de inmediato, relamiéndose los labios. Eso lo solucionaba todo: le encantaban los huevos en cualquiera de sus variedades. No veía el momento de tenerlos en su poder, por lo que contuvo la respiración al ver que la chica se detenía a recuperar la daga. 




			—Cuidado —dijo Jax desde el suelo—. Baja primero los huevos y ya volverás a por el condenado cuchillo. 




			—Ni hablar —fue toda la respuesta de ella, que seguía concentrada en alcanzar el arma. 




			—Tú y tus estúpidos cuchillos. No seas tan cabezota y… 




			No pudo terminar lo que estaba diciendo, pues se le escapó todo el aire al ver la rama quebrándose bajo el peso de la muchacha. Ella pudo agarrarse a tiempo, o al menos, eso debió de pasar, porque Jax no la vio caer. Toda su atención estaba fija en el nido. Siguió su caída hasta el suelo sin poder hacer nada por evitarlo. La hierba no salvó ni uno solo de los huevos. Jax maldijo como todavía no había maldecido en toda la tarde. Cuando dirigió la mirada otra vez a Iviqi, la joven estaba, por fin, recuperando la daga y devolviéndola a su cinturón. Una oleada de furia lo sacudió. 




			—¡Torpe! ¡Manos de árbol! —bramó Jax. 




			Le dedicó varios improperios más al ver que ella, en lugar de hacerle caso, perdía la vista en el horizonte. Jax se calmó al comprobar que lo que su compañera estaba avistando era una columna de humo que ascendía desde algún punto no muy lejano del bosque. Intercambiaron una mirada cargada de intención. 
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			Tal y como venía siendo habitual desde que entraron en aquel bosque, tres días atrás, la tarde discurría reposada. No se trataba de uno de esos bosques atestados de plantas donde no cabía un alfiler y las sombras se multiplican, cobijo ideal para alimañas y bandoleros. Era más bien un campo de arbustos, piedras, matorrales y árboles bajos, diseminados aquí y allá. Parecía lógico que la vida no fuera precisamente exuberante allí, a diferencia de las montañas donde ella se había criado, en las que la frondosa vegetación escondía legiones de zorros, mapaches, hurones, castores, ardillas, venados, jabalís, lobos, osos. En este bosque solo había visto algunos pájaros. En realidad los había oído, porque no se dejaban ver con facilidad. Poco más. Tampoco transitaban viajeros por allí. Ni se les esperaba. Solo se había cruzado con un hombre acompañado de un zagal, que se hicieron a un lado al verles pasar con los caballos, sin saludar ni hacer un mísero gesto que les diferenciara de las bestias. Ya había supuesto que, en cuanto saliera de su hogar, las gentes no iban a saber guardar las formas apropiadamente, pero comprobarlo no dejaba de desagradarle. 




			Todo aquello era de una tristeza desoladora para una joven acostumbrada al camino real que pasaba junto a su propiedad; una soberbia carretera empedrada que atravesaba comarcas enteras y en la que nunca faltaba un caminante, o un carro atestado de grano, o un arriero, o un pastor y su rebaño, o un vendedor de cachivaches, o señores a caballo. Todos ellos respetuosos y educados, como debía ser. Pero eso era en Falland, su país, a muchas leguas de distancia. Y como en Falland en ningún sitio, repetía docenas de veces su madre; dicho acertado donde los hubiera.  




			—Ay, madre, cuántas cosas sabe usted —se dijo a sí misma—. Y yo sin darme cuenta hasta ahora. 




			Se encontraba bajo la sombra de una encina solitaria, la única en mitad de un claro del bosque. Al otro lado, amarrados al árbol con una soga larga, pastaban los cuatro corceles. Ella se afanaba en avivar la lumbre para asar el cochinillo que se había encargado de desollar y condimentar a la manera de su pueblo. No hacía ni un mes que habían partido, pero ella echaba de menos su hogar como si llevase años fuera. Nunca antes en sus dieciocho mayos había llegado tan lejos. Se sentía extraña, fuera de lugar, como una tapadera sobre la olla incorrecta. En su casa, ella era alguien, era Adaveia de Belencfort, la cuarta de siete hermanos, la mediana de las hermanas. Entre las cuatro poderosas paredes de su casa tenía su sitio y sabía cuál era su cometido. Pero durante ese paréntesis, que ella esperaba que fuera breve, no era más que una viajera sin nombre, sin techo y, lo que era peor, sin raíces. Esta última idea la horrorizaba. 




			Llenó el pecho de aire y lo dejó escapar en un prolongado suspiro. Se obligó a pensar en las cosas buenas que le estaban ocurriendo, que, después de todo, no eran pocas. Era la prometida de Haslor de Erjkeraal, el heredero del marqués y señor de las tierras que su familia había habitado durante siglos. Y ella le estaba acompañando en un viaje que él se veía obligado a hacer para atender unos negocios familiares. Cosas propias de personas importantes y que en absoluto eran de su incumbencia. Se encaminaban a la ciudad portuaria de Timeynnis, donde habrían de pasar una semana, para luego regresar por mar. Pero para ella, ese viaje era algo más que asuntos de su prometido. Se trataba de la confirmación de su relación; uno de los momentos más deseados por una doncella de su rango. Y con el heredero del marquesado, nada menos. No podía ser más feliz. 




			Aunque viajar era incómodo y estaba lleno de peligros, ir acompañada de su prometido y de dos de sus sirvientes la tranquilizaba. Haslor era, sin duda, el hombre más guapo que ella había tenido ocasión de conocer. Alto, fuerte, apuesto, varonil. Con la piel pálida y saludable, los ojos azules, el pelo castaño claro o, más bien, rubio oscuro, leonado, señorial. Su voz era la de un hombre valiente que no solo sabía lo que quería, sino que lo obtenía. 




			Su historia de amor no había seguido un proceso ortodoxo, pero eran esos los detalles que hacían especiales los relatos. Se imaginaba a sí misma contándoles a sus nietos, los futuros marqueses de Erjkeraal, cómo el joven marqués le había besado el dorso de la mano en una fiesta de la gente bien de la región; uno de aquellos bailes con mucha bebida, mucho cotilleo y poca sustancia. Un cortesano deslenguado y un tanto afeminado había aparecido con Haslor del brazo y realizado las presentaciones. Presentaciones que ella no había necesitado, pues como las demás damas presentes, sabía de sobra quién era él. No obstante, era esa la primera vez que coincidían. En aquella ocasión apenas hablaron, por lo que la pedida de mano, un par de semanas después, resultó tan maravillosa como inesperada. Sus padres aceptaron encantados, aunque pusieron las obvias trabas a la idea de que emprendieran juntos ese viaje antes de pasar por la vicaría. No obstante, era poco lo que un rentero podía hacer contra los deseos del marqués, por estúpido que fuera ese deseo. De modo que, ante la posibilidad de que el señor retirase su suculenta oferta de matrimonio, terminaron tragándose las reservas y aceptando. 




			«Adaveia, mantén tu honra intacta», era, de entre su repertorio de recomendaciones, la más insistentemente repetida por su madre. Habían repasado juntas el manual no escrito del buen comportamiento de una doncella de su categoría. Le había enseñado trucos para mantener al amante lejos, llegando incluso a confesarle ciertos detalles íntimos que ella jamás hubiera sospechado.  




			De repente, sintió como el calor le subía por las mejillas al recordarlo. Paró unos instantes de trabajar en el cochinillo, movió en círculos las muñecas para desentumecérselas y resopló, sofocada por el sol de mayo. 




			«Fue un trago amargo pero necesario», pensó. Al pararse a reflexionar, llegó a la conclusión de que era más que posible que en los últimos días hubiera sufrido el tan famoso paso de la niñez a la edad adulta. Sintió un poco de vértigo, e incluso tuvo que cerrar los ojos para no marearse. Abrió la boca y dejó pasar una generosa cantidad de aire. Pronto se le pasó. Agregó un par de ramas secas a las brasas y avivó el fuego agitando el abanico con ímpetu. La hoguera, el esfuerzo y los pensamientos contraproducentes estaban empapando y enrojeciendo su pálida tez. Sacó un pañuelo que escondía, apretujado, en el escote. Se secó la frente, las mejillas y el contorno de la boca, que comenzaba a caldearse. Resopló de nuevo. Con gran disimulo, cerciorándose de no ser vista, levantó un brazo y se olió la axila, operación que repitió en el otro lado. Tras una breve pausa, hizo un gesto de conformidad y procedió a recogerse la melena rubia en un moño que la hizo seis dedos aún más alta. No era lo más apropiado para una dama prometida, pero era mejor que comenzar a sudar y apestar como una tabernera. 




			«Recuerda estar siempre impecable para él», le había aconsejado su madre. Ella también estaba cumpliendo un sueño al ver a su hija accediendo a la nobleza. La mujer parecía enloquecer cada vez que Adaveia le mostraba el anillo con el que Haslor le había pedido la mano. Según él mismo, se trataba de una reliquia de su familia, una alhaja que había sido llevada con orgullo por no menos de cuarenta generaciones de marquesas. Las veces que sus hermanas lograban superar la tremenda envidia que le tenían, también se unían para alabar la joya, una obra de arte como nunca antes habían tenido la oportunidad de ver.  




			«Turquesas preciosas a juego con tus ojos», le había dicho Haslor en el momento de ponérselo en el dedo. Ella no había podido evitar pensar, entonces, que no había sido una comparación muy acertada, ya que sus ojos eran más bien grises, pero tampoco había querido ser demasiado puntillosa. Por suerte, su madre ya le había advertido para entonces de la especie de deficiencia que parecía tener la mayoría de los hombres a la hora de distinguir los colores. Lo importante era que ella se sentía feliz, inmensamente feliz. 




			Cuando el fuego empezó a crepitar con brío, la joven por fin se dio un descanso. Se puso en pie para estirar las piernas y la espalda, hizo un par de movimientos para descargar los músculos y se secó de nuevo el incipiente sudor. Incluso así, arremangada y en plena faena, era una mujer hermosa. Tenía un porte distinguido y no necesitaba ningún título para pasar por la hija de un marqués. O por una princesa. Desde muy pequeña había sido consciente de su belleza, ya que, además de tener siempre a mano un espejo, nunca nadie había hecho el intento de ocultárselo. Al crecer, había comprobado fascinada la cantidad de estupideces que podían llegar a cometer los jóvenes caballeros con tal de captar su atención por un momento. Experimentaba una especie de placer oculto con eso y, de no haber sido por la vigilancia de su madre, por el estricto código moral de las doncellas y porque estaba muy mal visto, tal vez lo hubiera investigado más a fondo. 




			Estos asuntos habían quedado enterrados cuando Haslor irrumpió en su vida, cosa que ella agradeció. El aristócrata, hombre joven y fogoso como pocos, más dado a la acción que a la contemplación, no tardó en querer hacer valer los derechos que ya consideraba suyos. Cuando se detuvieron la primera noche, todavía en territorio de Falland, él le exigió a ella que se le entregara. Adaveia se vio un poco violentada, aunque no sorprendida; sabía el efecto que causaba en los hombres y además quería que su marido fuera viril y la deseara. Sin embargo, no consintió. Utilizó varios de los hábiles consejos que le había dado su madre y logró salvar la situación esa noche y las dos siguientes. Al final de la cuarta jornada, ya en tierras extranjeras, y con suficientes leguas de por medio con su hogar, Adaveia accedió. 




			La joven apartó la vista de la hoguera y miró hacia su prometido, que, a cierta distancia, se ejercitaba junto a los dos sirvientes que le servían de escolta. Estaba practicando con la espada, con el torso desnudo, los músculos en tensión y el sudor cubriéndole de un brillo divino. Ella sintió la misma turbación de siempre al verlo ejercitándose. No sabía interpretar qué era eso que la asaltaba y la salpicaba de tibios escalofríos capaces de paralizarla. Aquello era algo que nunca antes había sentido. Aquello era amor, no podía ser otra cosa. 




			Adaveia tomó con mucho cuidado un hierro puesto al fuego y atravesó de parte a parte el cochinillo. Luego lo colocó en el asador. No había hecho más que soltar la mano del hierro cuando algo llegó silbando desde su espalda, cortando el aire a su paso hasta golpear furioso el tronco de la encina. Era un cuchillo. El impacto había sido tan cercano, y ella estaba tan desprevenida, que del sobresalto fue a caer de culo sobre la hierba.  




			La joven trató de calmarse, pero el corazón le golpeaba en el pecho fuera de control. Lo siguiente que hizo fue volverse hacia su prometido, con la intención de darle un grito y avisarle de algo que todavía no comprendía qué era. Pero entonces pudo atisbar una sombra cruzar la superficie del metal desnudo de la daga clavada en el árbol. Su intuición la advirtió del peligro, pero cuando quiso reaccionar, ya tenía al asaltante sobre ella. Era una figura envuelta en una capa grisácea y rota, que le cubría la cabeza, los hombros y la espalda. La cara también se ocultaba tras un pañuelo que en otro tiempo debió de ser azul. Adaveia no tuvo tiempo de ver mucho más, pues la bota del salteador la proyectó de espaldas contra el suelo. Y allí se quedó ella, con el corazón en un puño, indefensa, detenida en una posición poco decorosa para una dama que esperaba ser desposada. Por suerte, el ladrón no estaba interesado en ella, sino que fue directo a por las bolsas de viaje y demás bultos. Cortaba el cuero con precisión, usando un cuchillo largo que era casi una espada. Sacaba sin cuidado las cosas del interior de las valijas; sus pertenecías y las de Haslor. 




			Adaveia seguía inmóvil, incapaz de mover un músculo si no era para temblar de miedo. Sabía que debía hacer algo, pero los nervios no se lo permitían. De improviso, el salteador dejó de rebuscar y se lanzó de nuevo a por ella. La agarró del cuello de la blusa con la mano que no llevaba el cuchillo y, dirigiéndole una mirada que solo podría definir como criminal, le interrogó. 




			—¿Dónde está el metal? 




			Adaveia no supo cómo responder a aquel requerimiento tan urgente y agresivo. Nunca nadie le había hablado de ese modo ni le había preguntado por algo tan absurdo. 




			«¿El metal? —se preguntó—. ¿Qué metal? ¿El del cuchillo, el cazo, los empastes?» 




			Y mientras trataba de descifrar sin acierto ese enigma, la cabeza quiso jugarle la mala pasada de pensar que aquel asaltante no era un hombre, por mucho que endureciera la voz. Los ojos, almendrados y grandes, de pestañas afiladas, tenían un iris dorado que hacía muy difícil no contemplarlos con admiración. 




			—El metal o te abro en canal —repitió la asaltante, más nerviosa—. El maldito dinero, demonios. 




			Eso sí tenía sentido para ella, aunque tampoco le ayudó a articular ninguna palabra comprensible. De su temblorosa boca solo pudo salir una especie de balbuceo que, por lo menos, le sirvió para librarse de la ladrona. Esta la soltó de un empujón, más impaciente que otra cosa. Salió corriendo de nuevo hacia los bultos, rajando más bolsas y removiendo mayor cantidad de equipaje. La joven doncella miró hacia su prometido que, a lo lejos, seguía practicando su esgrima sin otra preocupación que pisar mal y torcerse el tobillo. Adaveia quiso chillar, pero no encontraba el aire en el pecho. Unos instantes después, le vino a la mente su valioso anillo de pedida. Lo miró para inmediatamente quitarlo de la vista, escondiendo ambas manos tras de sí. Fue la posibilidad de que aquella ladrona la desvalijase con total impunidad lo que consiguió que pronunciase el nombre de su prometido y salvador. 




			—¡Haslor! 




			Fue suficiente para que los tres hombres dejaran su batalla de mentira y miraran de inmediato hacia allí. La asaltante, al ver que había sido descubierta, no pareció perder los nervios. Muy al contrario, tomó una rama ardiente de la hoguera, fue presta a cortar las cuerdas que mantenían a los cuatro caballos atados a la encina y los espantó con una facilidad admirable. Al menos tres de ellos salieron corriendo. Haslor y sus sirvientes, todavía a medio camino, quedaron confundidos al ver a los caballos corriendo desbocados por el claro en su dirección. En lo que tardaron en esquivar y detener a los animales, la forajida vació la bolsa más grande y la llenó con lo que calculó de más valor, o con lo primero que le cayó cerca, al azar. Luego se la cargó al hombro, se enfundó el cuchillo largo en el cinturón, y aún tuvo tiempo de agarrar el cochinillo y cargárselo también a la espalda. Incluso pareció pensarse si volver para recoger la daga que todavía seguía hincada en la corteza de la encina, pero decidió marcharse de allí. Corrió a grandes zancadas, mucho más rápido de lo que podría suponerse por el peso que portaba. Lo creyera Adaveia o no, un instante después ya había perdido a la fugitiva entre la escasa vegetación. 




			 




			[image: ]




			 




			Lo que salía de la boca de Haslor era veneno en forma de palabras. Una letanía de insultos, exabruptos y blasfemias lanzadas al viento con el único fin de dejar salir todo el odio que había ido acumulando desde que fuera desvalijado. Era más volcán que persona. 




			—Maldita piojosa, mequetrefe. Robarme a mí, ¡el próximo marqués de Erjkeraal! 




			De tanto en tanto se llevaba la mano al pecho, donde le pendía un colgante que él mismo se había fabricado con uno de los cordones de cuero rajados y la daga que la asaltante había dejado clavada en el árbol. Lo agarraba con fuerza, como si eso le permitiera penetrar en la mente de su dueña, bucear en sus pensamientos y así dar con su paradero. Más que apretarlo, lo estrangulaba, como pretendiendo fundirlo con el calor tectónico de su resentimiento. Llevaba así casi una semana y nada hacía pensar que esa tormenta fuera a amainar pronto. 




			Avanzaban en una pequeña caravana de cuatro caballos y sus jinetes, marchando uno detrás de otro por un angosto paso de montaña, un pasillo donde apenas se podía abrir completamente los brazos. Pero no estaban los ánimos para comprobar si podían o no abrir los brazos. Casi ni hablaban entre ellos, demasiado preocupados por no llamar la atención de más salteadores. Les habían asegurado que por esa ruta no había peligro, pero después de los últimos acontecimientos más les valía no tentar a la suerte. A la cabeza del grupo iba el magnífico caballo de batalla del hijo del marqués. Le seguían tres frescos palafrenes que transportaban a Reshef, Adaveia y Otuo, por este orden.  




			Habían abandonado el bosque dos días después del asalto, cuando se dieron por vencidos y suspendieron la búsqueda de la ladrona. De nada sirvió peinar la zona palmo a palmo, rastrear cada ramita rota, cada cerco en la hierba, cada pequeño indicio de pisada. Haslor y sus lacayos no eran diestros rastreadores, fue algo que quedó patente en que lo único que llegaron a descubrir fue que la bandida iba acompañada por otra persona, con toda probabilidad un hombre, más o menos corpulento. Encontraron parte de las cosas sustraídas junto a un riachuelo; ropa principalmente, aunque también otros objetos. 




			—Desechados como si fueran vulgares baratijas. 




			Y nada más. Cientos de pisadas que no llevaban a ningún sitio, que daban vueltas sin sentido. Luego se los tragó la noche. 




			—Hijos de perra —farfulló Haslor. 




			Pero no se rindió. A la mañana siguiente, el joven noble volvió a dar la orden de peinar el bosque de arriba abajo. Fueron unas horas intensas que no dieron ningún fruto. Cuando quisieron darse cuenta, volvió a envolverlos el atardecer. Para colmo, tuvieron que soportar la traición de un viento que se levantó cruel. 




			—Por vuestra culpa, ratas repugnantes, miserables. 




			A la mañana siguiente, por fin retomaron el camino. Dejaron atrás el bosque, pero la esperanza de encontrar a los ladrones seguía acompañando al aristócrata. Sabía que iban desmontados y que tarde o temprano habían de cometer algún fallo que dejara un rastro delator. Esa gentuza no podía ser tan lista. 




			—¡Ay, cuando les eche el guante! 




			Soñaba con hincarlos a un palo cubierto de grasa y despellejarlos mientras fueran escurriéndose madera abajo. Espoleado por semejante sed de venganza, interrogó a cada persona que desde entonces se cruzaron, prometiendo una recompensa que no podía pagar, pues también le habían robado una bolsita donde guardaba veinte libras de plata: la mayor parte del dinero con el que contaban para completar el viaje. 




			—Andrajo mugriento, pedazo de ponzoña. 




			Pero eso no era todo. La ladrona había dado con el fardo más importante de los muchos que llevaban consigo. A ella poco le había importado que se tratase de una bolsa manufacturada por grandes maestros de la marroquinería, o que fuera del mejor cuero de toda Falland; la había rajado para luego saquearla. De entre los objetos que en ella se guardaban, había realizado una selección sin orden, aleatoria y absurda, dejando atrás objetos singulares, como una caja de la más fina madera de los bosques tropicales, mapas antiquísimos, un par de lienzos con miniaturas preciosistas o varios rollos de seda de gran calidad. Nada de eso había despertado su rapaz atención. Sin embargo, sí que acertó con el elemento más valioso de todos, y el verdadero motivo de aquel viaje. Se había llevado la espada Shalthei.  




			—Zorra apestosa sin madre. 




			Su padre el marqués no pasaba por su mejor momento. Sus tierras habían encadenado dos años de pésimas cosechas, lo que aumentaba el riesgo de sufrir hambrunas y pestes. El invierno anterior ya habían tenido que recurrir a los fondos del marquesado para cubrir las pérdidas mal que bien. Lo preocupante era que ya no quedaba oro para resistir otro mal invierno. Y como las desgracias nunca venían solas, los burgueses del puerto mercante de Ligsur, especialmente sensibles a cada oportunidad en la que el marquesado mostraba flaqueza, volvían a las andadas y amenazaban con declarar su independencia. La pérdida de esa ciudad y sus tributos supondría el fin de la casa Erjkeraal. Para sobrevivir a las malas cosechas y a la rebelión, el marquesado necesitaba con urgencia, y por encima de todo, aumentar sus tropas. Y la única forma de conseguirlo era logrando liquidez, oro contante y sonante, no un préstamo, error ya cometido en el pasado. ¿Y cómo podía obtener liquidez un noble al borde de la ruina y sin aliados? Vendiendo su patrimonio. Una parte al menos. 




			El plan de su padre era enviar a Haslor a Timeynnis, un enclave mercantil lo suficientemente rico y alejado de Falland. Allí conseguiría un buen precio por las posesiones que habían seleccionado, obras de arte y antigüedades en su mayoría; cosas de esas que en los rincones de los castillos pasaban tan desapercibidas como las baratijas en un bazar, pero que en realidad tenían un valor nada despreciable. También llevaban algunas armas de desfiles, piezas de bella factura y poca utilidad real en el campo de batalla. Ahí destacaba la espada Shalthei. Era única, propia de otro tiempo, heredada del mismísimo fundador de la dinastía Erjkeraal. Había sido forjada por herreros Shalthei, los más hábiles artesanos del mundo, según se decía. Prueba de ello eran los detalles decorativos grabados en el mismo acero, guirnaldas y aderezos en su mayoría, pero también un escrito en la arcana lengua de los Shalthei. Haslor y su padre calculaban que por esa espada podrían sacar, al menos, cien ducados de oro. Un capital. Pero esa posibilidad se había esfumado. 




			—Sapos aplastados, boñigas de búfala calva. 




			Sin embargo, como decían en Falland, la fortuna era una veleta que cambiaba incluso sin viento, y la posibilidad de recuperar la espada se le presentó a Haslor dos días después de haber abandonado el bosque. Habían llegado a una aldea de mala muerte en la que se cruzaban varios caminos. Era el punto donde ellos debían desviarse hacia el noroeste. Para pagar el alojamiento de aquella noche, Haslor tuvo que vender por una ridícula libra de plata un vestido de gala que había pertenecido a su difunta madre. Un desperdicio, sobre todo sabiendo que en Timeynnis podrían haber sacado cuatro veces más. Pero no le quedó más remedio. Eso sí, esa noche, como medida de ahorro y de castigo, sus hombres tendrían que dormir en el establo. 




			Al borde de la depresión, antes de retirarse a descansar, Haslor bajó a la taberna y pidió el único vaso de sidra que se podía permitir. El local estaba medio vacío, y a él no le interesaban los cinco borrachines que rodeaban una mesa, entretenidos con sus necios juegos de plebeyos. Pero casi sin darse cuenta captó una imagen nítida: el escudo de la casa de Erjkeraal impreso en la moneda de plata que uno de aquellos gañanes estaba a punto de apostar. Un ángel justiciero armado con espada y escudo, que dominaba a un demonio negro. Haslor reconocería ese blasón con la misma facilidad con que reconocería su propia cara en un espejo. Esa libra solo podía haber sido acuñada por su padre, el primero de su linaje en adoptar aquella moderna costumbre. Se encontraban lejos de casa y, bueno, Haslor tenía que reconocer que su marquesado tampoco era tan importante para que sus monedas circulasen con tanta alegría fuera de Falland. Era demasiada casualidad encontrar esa libra de plata precisamente allí. 




			Como accionado por un resorte, el aristócrata corrió hacia el tipo y le arrancó la moneda de la mano para cerciorarse de que no eran sus ansias de venganza las que le burlaban. Hubo un conato de pelea, muchos gritos, empujones y amenazas, pero el hijo del marqués logró la información que requería sin llegar a desenfundar su mandoble al completo. Un parroquiano le contó que había vendido un par de caballos a una pareja de forasteros, un hombre y una mujer, peculiares, como solían ser todos los mercenarios que hacían los caminos. Por supuesto, la descripción de la mujer coincidía a grandes rasgos con la que daba Adaveia. El tipo añadió que desconocía qué dirección habían tomado, pero que procedían del camino del bosque. 




			Haslor experimentó una ácida satisfacción subiéndole efervescente desde el estómago. Eran ellos. Movilizó a sus hombres con órdenes de buscar más información en la posada o en cualquier otra casa que pudiera haber en aquel pueblucho. Sabía que los ladrones debían de haber dejado algún otro rastro por allí, y que tenía que haber al menos un par de testigos más. A la mañana siguiente, dieron con un viejo que aseguraba haber visto a esos dos mercenarios tomar el camino del oeste hacía día y medio. En esa dirección, explicó, no había tierra más allá de la ciudad Melay, solo océano. 




			Haslor se maldijo. Melay era el mayor puerto de ese lado del mundo y uno de los últimos sitios adonde le gustaría ir. Allí no solo podrían encontrar más comerciantes, usureros y marinos, sino todo tipo de chusma, la propia del país y la llegada de ultramar, con sus razas inferiores, sus religiones estúpidas y sus lenguas incomprensibles. Gentuza de la peor de las calañas buscando chanchullos para no pudrirse en la miseria. Y a millares; toda una legión de ellos. Un escalofrío le recorrió el espinazo al imaginarse a sí mismo recorriendo las calles de aquel sinsentido hecho ciudad. Tuvo que pensárselo con detenimiento, incluso dejó pasar esa mañana para reflexionar. Sabía que ir hasta Timeynnis sin la espada Shalthei era una pérdida de tiempo. Y volver al castillo de su padre con las manos vacías no era una opción. Por si fuera poco, también quería vengar la afrenta sufrida. El tiempo, mientras tanto, corría en su contra. 




			Llegados a este punto, no había mucho más que decidir. Tomó la determinación de partir hacia la maldita ciudad de Melay en busca de su espada y de resarcimiento por los daños recibidos. Haría justicia con la ladrona, vendería los objetos que le había encomendado su padre, tal vez a un mayor precio por tratarse de una ciudad más grande, volvería a Falland victorioso y con la bolsa llena de oro, los problemas se solucionarían en el marquesado, y él ya no saldría de sus posesiones más que para hacerle la guerra a algún vecino que se lo mereciera. 




			Según sus cálculos, llevaban unos dos días de retraso con respecto a los salteadores. Marcharían sin descanso, al menos todo lo rápido que le permitiera el todavía abundante equipaje y las pocas habilidades ecuestres de su prometida. Fue la segunda vez que se arrepintió de haberla llevado a ella y no a un tercer hombre de guardia. En un principio, él había planeado un viaje mucho más sosegado, casi de placer, en el que era más que adecuado dejarse acompañar por una dama para compartir mesa y lecho. Pero no previó un asalto; era algo que no podía ocurrirle a él. Y sin embargo así había sido. Su boca rebosaba de maldiciones cada vez que lo recordaba. 




			Una vez que hubieron perdido de vista aquel pueblucho infecto, se dirigieron al oeste por una carretera en mal estado que se perdía por una tierra baldía y reseca en la que solo crecían desabridos arbustos. Poco después alcanzaron la costa, que fueron bordeando tal y como el camino les dictaba. Se prepararon para ascender las montañas que separaban el continente de la península de Melay, pero antes de acceder a las primeras pendientes importantes, habían de atravesar una última aldea de pescadores situada en una cala diminuta y recóndita. No perdieron la oportunidad de investigar también allí, por si acaso encontraban el rastro de los ladrones. No hallaron nada, pues, como a Haslor ya le avisaba su instinto, esos sucios salteadores no se conformaban con una simple aldea cuando tenían a tiro de piedra el mayor nido de ratas del mundo. 




			—Repugnantes furúnculos. 




			Se encontraron atravesando un paso de montaña de angostas paredes. Siguieron el camino en la única dirección posible hasta que, por fin, el pasillo se abrió, y pudieron contemplar el cielo y luego el mar. Transitaron por un desfiladero encaramado a un acantilado que caía al abismo. Las olas que allí morían, cientos de codos más abajo, y las miles de aves que sorteaban el viento para encontrar sus nidos entre las rocas, formaban un espectáculo estruendoso que compungía el pecho de los viajeros. De todos menos de Haslor, quien en ese momento no tenía sentidos más que para la venganza. 




			Ganaron un último recodo y, bruscamente, el acantilado desapareció para no volver. El paso quedó abierto hacia la península que se extendía bajo sus pies. No era demasiado vasta, y justo en el medio se asentaba la ciudad, enorme, con su apretado caserío abrazándose en la ladera de un poderoso peñón. Y en lo más alto, dominando los alrededores como la corona de un monarca de leyenda, una fortaleza casi tan vieja como el océano que vigilaba. 




			—Hijos de mil padres. Ya os tengo. 




			



	    


	 	

	    

             




			3 




			 




			La carretera estaba construida a conciencia. Era sólida, ancha y no le faltaba ni una piedra. Incluso el sistema de drenaje funcionaba a la perfección, tal y como pudo apreciar Jax por los charcos que se formaban a un lado y a otro. Ni uno solo en la calzada. Sin duda, era una de las mejores que el mercenario había tenido la ocasión de transitar. Le hubiera encantado ir sobre un carro solo para comprobar la firmeza de esa superficie bien trabajada. 




			Las chozas comenzaron a aparecer unas pocas millas más allá del puerto de montaña, todavía lejos del casco urbano de Melay. Dispersas primero, muy juntas después, apelmazándose más y más hasta convertirse en atestados arrabales en los que la población se hacinaba de cualquier forma. De la carretera partían innumerables callejuelas sin nombre, pésimamente trazadas, sin conocer la rectitud, el asfalto o el alcantarillado. Se ramificaban por el corazón de los suburbios como las enredaderas por la fachada de una iglesia en ruinas. Los habitantes de aquella colmena, más que estarlo, eran sucios, cubiertos hasta las cejas por el barro gris de unos charcos que ni la más vigorosa tormenta sería capaz de limpiar. Los había de todas las edades, pero sobre todo niños, miles de ellos: delgados, harapientos, piojosos, con los ojos vivos y relucientes del ingenio que da vivir día tras día con el estómago vacío. Se acercaban a los viajeros que iban a la ciudad intramuros o salían de ella, y ofrecían sus servicios, ridículos en su mayoría, con la esperanza de conseguir algo que echarse a la boca. Si se les preguntaba, decían que sus padres trabajaban en el puerto y sus madres en las granjas. Sin embargo, eran sus madres las que trabajaban en el puerto y muy pocos sabían quién era su padre. 




			Al fondo, algo alejada de ellos aún, se erguía majestuosa la urbe intramuros. El caprichoso sol de mayo jugaba a cambiarle el semblante de rato en rato. Cuando se escondía tras una nube, el caserío se tornaba ceniciento, algo lúgubre incluso; pero cuando lucía con toda su fuerza, aparecían colores brillantes, esparcidos por aquí y por allá, reminiscencias de un pasado esplendoroso. Las casas no se diferenciaban en la distancia, formando una masa informe que escalaba por las faldas del peñón hasta que las paredes se hacían demasiado escarpadas, o hasta que se topaban con el grueso muro que rodeaba la imponente fortaleza. 




			Solo el espacio encorsetado entre las murallas convertía ya a Melay en la ciudad más grande que el mercenario había tenido la ocasión de contemplar. Si se le sumaban los arrabales, era un monstruo de, según sus cálculos, no menos de cincuenta mil almas. De seguir creciendo, pronto se desbordaría sobre el océano. Esto se traducía en un jaleo constante y una suciedad palpable, dos características que Jax hubiera preferido evitar. Ya no se sentía cómodo en esos ambientes, entre otros motivos porque sabía que aquello desembocaba con suma facilidad en líos. Justo lo que parecía anhelar su compañera. Iviqi, viéndose con una suma considerable de metal en sus manos, se sentía con el derecho y casi la obligación de correr a gastarlo. Pero, claro, aquel villorrio perdido entre árboles viejos y caminos olvidados que se habían encontrado nada más salir del bosque no había servido para satisfacer sus ansias de aventura; ella requería una ciudad, y cuanto más grande, mejor. 




			Jax había tratado de disuadirla. Le dijo que no había grandes ciudades cerca, lo que era cierto. Además, le recordó que debían evitar los lugares muy poblados si no querían darse de bruces con los tipos que, sin duda, les estarían buscando. Todo muy cabal, coherente y perfectamente explicado. Pero no sirvió de nada; Iviqi necesitaba una pecera más grande, como si fuera el único lugar donde pudiera respirar. Estuvieron discutiéndolo, pero él, que no era en absoluto un hombre testarudo, al cabo de unas horas terminó por aceptar los motivos de la joven. Entonces, mapa en mano, eligió la portuaria Timeynnis, a cuatro días de viaje: una urbe de grandeza moderada que él conocía lo suficiente para poder disfrutar del botín, sacar un buen precio por lo robado y pasar convenientemente desapercibidos. 




			—Justo lo que nos hace falta —dijo él.  




			Tanto sentido tuvo su propuesta, que Iviqi no tuvo más remedio que aceptar. No obstante, la proverbial mala fortuna del mercenario dio un golpe de timón inesperado. La muchacha se paró a leer un cartel clavado en un poste, que anunciaba un torneo que se iba a celebrar muy pronto en Melay. 




			—¿Un torneo? —se burló él—. Pero ¿en qué piensas? ¿Te vas a meter ahora a caballero? Tú no estás en tus cabales, niña. 




			—No, tontorrón —respondió Iviqi sin despegar la cara de aquel trozo de papel—. No es de ese tipo de torneos, ¡sino de artes Jhassai! Y el premio es ¡una armadura mágica! 




			«Para que luego digan que leer sirve para algo. Solo trae problemas.» 




			Por lo que Jax tenía entendido, las artes Jhassai eran un estilo de lucha legendario para el que eran necesarias fuertes aptitudes mágicas. O lo que era lo mismo: una tontería como un alcázar. Pero también era la peor obsesión de Iviqi, como él había tenido la oportunidad de comprobar desde muy pronto. Al principio había pensado que se trataba de un capricho pasajero propio de su corta edad, pero ella nunca había abandonado del todo la descabellada idea de ser una Jhaissirem. Allá donde iba, se las arreglaba para sacar la conversación y preguntar a la gente si sabía algo sobre ese supuesto arte de lucha, si conocía a algún Jhaissirem, o si sabía dónde podía ir para que alguien le enseñara. Toda su perspicacia parecía diluirse nada más salir a la luz el tema. Incluso Jax había sido testigo de varias ocasiones en las que algún avispado había aprovechado la coyuntura para irse con ella a solas a un pajar. Todo mentira, tal y como él ya sabía. 




			Habían tenido aquella discusión en repetidas ocasiones, tal vez demasiadas para el tiempo que llevaban siendo compañeros de aventuras. Él defendía que aquello de las artes Jhassai no era más que un cuento para entretener a los niños. Ella sostenía que era verdad, que siendo muy pequeña había conocido a un guerrero itinerante que le confesó que pertenecía a los Deallhem, la mítica orden de los Desertores. También decía que aquel extraño le había regalado una rosa que hizo con un trozo de latón y que se convirtió en real, pero de la que no había quedado nada porque se marchitó.  




			«Lo que yo digo: cuentos de críos.» 




			Sin embargo, ese estúpido cartel le daba la razón a ella. Jax sabía que debía de haber un error en alguna parte. Tenía que tratarse de alguna representación de teatro, una broma de mal gusto, o una estafa para los más incautos. Así lo pensaba y así se lo hizo saber a su compañera. La discusión de aquel día fue la mayor de todas. Apenas recordaba los detalles; solo sabía que al final habían acabado dirigiéndose a Melay en lugar de a Timeynnis. 




			«Si es que después de todo eres un trozo de pan, viejo Jax —se dijo—. Les dejas acompañarte, les tomas cariño, cedes para no discutir más de la cuenta, y al final terminas haciendo todo lo que te dicen. Si es que de tan bueno eres tonto.» 




			El mercenario aspiró la mucosidad y luego escupió al suelo con ejercitada grosería. Llevaba las riendas del caballo entre los dedos de la mano izquierda. Cuando no se frotaba la espalda, la mano derecha iba sobre el muslo, como en reposo, pero en realidad dispuesta para asir la empuñadura de la espada o la pistola, tal y como mandaban los cánones. Bueno, tal vez el uso de un arma tan exótica como una pistola de magma no encajara del todo en los cánones marciales, pero era algo que no estaba dispuesto a negociar. Desde que la cogió de entre los restos de un guerrero comptaut vencido, se había convertido en su arma predilecta, aunque eso era algo que no pensaba reconocer ante nadie, ya que no hay arma para un soldado como su espada. Diría que un artefacto así estaba muy bien, pero que no servía de nada cuando estaba descargada, cosa que, por otra parte, solía ser frecuente. Remataría su alegato con un clásico: «La munición de la espada es el guerrero que la empuña», o algo similar. 




			Iviqi iba justo detrás de él, en la grupa, compartiendo montura como si se tratase de su hija pequeña. Esta disposición, que a muchos les podría parecer tierna, a otros interesante y a algunos tal vez divertida, a él le mortificaba. Jax había propuesto no despilfarrar el metal en jugar y beber, señalando que tenía los pies destrozados de ir siempre caminando a todas partes y que prefería comprar un par de caballos para el viaje. Además, le hacía ilusión atravesar el arco de las ciudades montado, como los señores de la guerra, cosa que no hacía desde que había dejado de servir en el ejército de su tío. Pese a que no era la primera opción de la chica, ella había accedido. Sin duda, las discusiones eran menos discusiones cuando la bolsa estaba llena. Compraron una pareja de corceles, famélicos y sucios, viejos como el mundo, pero no demasiado caros. Esta acertada decisión respaldó la autoridad de Jax, pero no fue más que un espejismo. 




			Yendo de camino a Melay, habían encontrado una diminuta aldea costera en la que vieron bien hacer noche. Allí, siendo incapaz de resistirse a la tentación de visitar la única taberna, y bajo solemne promesa de tomar solo una cerveza, —«mojarse los labios», creía que había sido la expresión usada—, la chica volvió a meterse en problemas. De alguna forma aún por determinar, Iviqi se dejó provocar por un charlatán que la estaba desplumando de la forma más burda. Este la retó a acertar con su daga en el aire al naipe que él eligiera. Jax sabía que ella era capaz de obrar maravillas como esa, pero no se hallaba presente para recordarle que estaba tan borracha que apenas lograba sacar el cuchillo de la funda. Para cuando llegó, ella ya había perdido el caballo, pero al menos la pudo detener cuando amenazaba con apostarse los pantalones. Abucheado por los asistentes, Jax consiguió sacarla de allí. Luego le recriminó con furia su comportamiento, le dijo que era la última vez que la sacaba de esos apuros; que como siguiera así, la iba a dejar sola, y muchas otras cosas más. La amenaza surtió efecto gracias, entre otras cosas, a que ella se encontraba en mitad de ninguna parte, sin blanca y sin forma de escapar. 




			Y he ahí el motivo por el que compartían montura. El mercenario suspiró. Su compañera lo desconcertaba. Lo cierto era que había tenido esperanzas de que la situación cambiase entre ellos dos a partir del momento en que ella le pidió que le enseñara a usar la espada. Bueno, el cuchillo largo que ella decía que era su espada. El mercenario había pensado que ese sería el punto de arranque de su nueva relación, una relación basada en el respeto hacia él como el guerrero más experimentado y de mayor edad. Además, él era hombre. ¿No se suponía que las mujeres debían atender las indicaciones de los hombres? Por un rato había parecido que así iba a ser, pero pronto había vuelto a la cruda realidad: la chica seguía tan indomable como de costumbre. Eso sí, aprendía a luchar a una velocidad que ni en sus mejores previsiones; sobre todo desde que había cambiado aquel cuchillo mohoso por la espada que había robado en el bosque. Era cierto que se trataba de un arma de gran calidad, fina y resistente al mismo tiempo. Y él, además, era un buen maestro, experimentado, de la vieja escuela. Pero nada de eso terminaba de explicar la súbita mejoría. Ella, por supuesto, también lo notaba, y la emocionaba como a una cría. Su febril imaginación le hacía decir que, en ocasiones, ese acero emitía un brillo extraño, y no siempre cuando lo estaba empuñando. El mercenario pensaba que no era sorprendente que se imaginara cosas si se pasaba las horas admirándola, acariciando con la yema de los dedos las inscripciones y los extraños dibujos. Demasiada ornamentación para una espada, en opinión de Jax. La chica incluso se había tomado la molestia de ponerle nombre: la llamaba Destello cuando creía que él no la oía. 




			«Un nombre para un arma. Claro, y otro para los calzones, ¿por qué no?» 




			Una cosa era que se tratase de una espada fuera de lo común, y otra muy distinta que encerrase un relámpago mágico con un resplandor propio. Lo que en realidad le ocurría a la chica era que desvariaba porque por fin tenía en sus manos una espada en condiciones. No era algo tan raro, a él le había ocurrido algo parecido con su primera arma. Más o menos. Por fortuna para ella, él estaba allí para bajarla de las nubes y recordarle lo mucho que le quedaba todavía por aprender. 




			—Además, cualquiera ha podido escribir eso ahí —le repetía una y otra vez. 




			No obstante, y pese a todo, el mercenario no consiguió evitar que ella siguiera fantaseando con la posibilidad de ser la dueña de un arma mágica, como en las leyendas que tanto le gustaban. 




			—Pues yo creo que deberíamos venderla —le había dicho él—. Con lo que podemos sacar por una pieza así, daría para comprarte otro filo de calidad y todavía nos seguiría sobrando unas buenas monedas. 




			«Un consejo más que razonable.» 




			Pero ella se había enrocado en que iba a quedarse esa estúpida espada. Mantenía que gracias a ella iba a poder participar en ese torneo de artes Jhassai de las narices. Y ya no había más que hablar. Jax todavía se estaba preguntado por qué seguía haciéndole caso. 




			«Pues lo dicho, por bueno y tonto.» 




			Jax siguió dándole vueltas al asunto, enfrascándose él solo en una espiral que no hacía más que agitar su disconformidad. Era probable que hubiera seguido así un buen rato más, pero, cuando quiso darse cuenta, ya habían alcanzado la puerta que daba acceso al recinto amurallado de Melay. La puerta de Levante, tal y como todos allí la conocían. Esta resultó ser un intrincado sistema defensivo; una pequeña fortaleza en sí. Tenía dos poderosas torres vigía y un patio interior en forma de L que conectaba dos puertas levadizas. Por si este despliegue no fuera suficiente para desanimar a los posibles invasores, dos estatuas colosales, una a cada lado, vigilaban el paso con miradas atroces. No obstante, ellos dos todavía no buscaban entrar en la ciudad. Antes querían encontrar un lugar donde vender el viejo caballo, ya que, si querían entrar en Melay con él, existía un impuesto que no estaban dispuestos a pagar. 




			«Lo que nos faltaba.» 




			Se guiaron por las indicaciones de un pequeño rufián y siguieron más allá de la torre septentrional de la Puerta de Levante. Allí, sobre los sillares de la base, se apiñaban los tenderetes de un animado mercadillo. Muy cerca, junto a la entrada misma de la ciudad, descubrieron un detalle que para muchos tal vez pasase desapercibido, pero que para ellos era casi familiar: una soga colgaba de la rama de un roble mostrando un nudo corredizo. 




			«En esta ciudad se aplica la ley hasta sus últimas consecuencias», interpretaron. Y también: «Los que están al margen de la ley no son bienvenidos». 
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			Su prometido le había ordenado que mantuviera los ojos bien abiertos por si reconocía a la ladrona entre la multitud, y eso era justo lo que ella pensaba hacer. O, por lo menos, ese había sido su propósito. Habían llegado a Melay la tarde anterior, unas pocas horas antes de la caída del sol, exhaustos, cubiertos por el polvo del camino, movidos por un ánimo de revancha insano. Encontraron la ciudad mucho peor de lo que se habían imaginado. Era un lugar terrible, artificial, inhóspito, maloliente, repleto de callejones oscuros y rincones que ocultaban cualquier cosa, como basura, alimañas enormes o personajes difícilmente identificables. Eso era lo que más le costaba sobrellevar: la cantidad de encapuchados que no tenían una actividad definida, sino que se limitaban a ir y venir como almas en pena. 




			Recorrer aquellas calles hasta dar con una posada apta para ellos había sido una experiencia que no le gustaría repetir. Ni a ella ni a ninguno de los otros tres componentes de la expedición, estaba segura. Como era de esperar, las habitaciones que les habían mostrado eran pequeñas, pobres y sucias, y los que allí trabajaban eran maleducados, desconfiados, hablaban con un acento enconado y no se molestaban en mirar a la cara cuando lo hacían. Eso incordió a Haslor, pero a ella, en realidad, la alivió. No le restaban fuerzas para entablar conversación con desconocidos. Solo quería descansar. Y lo consiguió, como no podía ser de otra forma tras tantas malas noches seguidas a la intemperie. La pena fue que no pudo dormir tanto como le hubiera gustado, pues su joven amante los quería tener dispuestos a primera hora del día. 




			—Tenemos mucho por hacer —repitió varias veces durante el frugal desayuno. 




			No había forma de mejorar su mal humor; todo le incordiaba. Para colmo, habían tenido que desprenderse de dos de los caballos, los de Reshef y Otuo, los sirvientes, por supuesto. Uno vendido a la entrada de la ciudad para poder pagar los impuestos pertinentes, y otro entregado como garantía para el posadero que les había acogido. Su mala racha parecía no tener fin, lo que le estaba sumiendo en un estado de fastidio permanente. El deseo de Adaveia de encontrar a la ladrona no era tanto por hacer justicia, sino por devolverle el orgullo y la sonrisa a su prometido. 




			Salieron de la posada con las primeras luces del día, a pie, muy juntos, casi en formación, las manos cerca de las empuñaduras de las armas. No encontraron vías rectas, eso fue algo que muy pronto se demostró inconcebible en Melay. Apenas había trechos sin alguna curva, o cuesta, o ambas cosas al mismo tiempo. Tampoco vieron ni un solo cruce de más de tres calles. Las pocas plazas que encontraron no eran mayores que el claustro del convento de Gullian, allá en su comarca natal. La joven dama era la primera vez que se veía dentro de un trazado urbano tan angosto. Ella, acostumbrada a los magníficos bosques y las praderas interminables, se sentía atrapada en aquellas calles que apenas dejaban espacio para ver el cielo. Allí no había lugar para el azul, más al contrario, los grises dominaban por doquier, en un lienzo abarrotado por elementos que hacía difícil encontrar huecos vacíos. Siempre había algo que recargase las paredes, como un farol, una ventana, un escudo tallado en la piedra, una hornacina, una placa conmemorativa, una enredadera que trepaba o un balcón mayor de lo aconsejable. Y si por casualidad nada especial sirviera de adorno, la propia textura de los muros o el suelo era rugosa, desbastada, irregular, o todo ello junto. También había barandillas y escalinatas que salvaban los repentinos desniveles, canales de agua que aparecían con la misma soltura que desaparecían, arcos que comunicaban fachadas en las alturas, jardines de solo unos codos de largo donde la vegetación crecía desaforada o bien se marchitaba sin remedio. 




			Sin duda, había sido un acierto no sacar de la cuadra los dos caballos que les quedaban. Además, Reshef, el mayor de los dos sirvientes de Haslor, un tipo seco y nervudo al que ella jamás había visto abandonar esa mueca grave, había dicho algo así como que hacer ostentación de riqueza en un lugar tan impío solo podía traer problemas. Su prometido le había hecho caso, como casi siempre que el viejo guerrero tenía a bien abrir la boca, aunque Adaveia había creído vislumbrar cierta pesadumbre en el semblante del aristócrata; no debía de ser un trago agradable para un noble el fingir humildad. Sintió lástima por él y deseó que en el futuro eso no volviera a sucederle. No mientras ella estuviera a su lado.  




			El destino del grupo era la Plaza del Prelado, según les habían dicho, el principal foco comercial y centro neurálgico de la ciudad. En ella habrían de encontrar el palacio del Concejo de Melay y también el mercado más importante. Pero pese a que aquella plaza era allí conocida por cualquiera, ellos no pudieron evitar perderse en el laberinto callejero. Adaveia pensó que gran culpa de esto la había tenido Reshef y su recomendación de nunca preguntar nada a nadie. 




			«Mejor no parecer forasteros», había dicho. Agregó que, en caso de perderse, debían actuar con naturalidad y seguir adelante, como si tuvieran una idea clara de adónde se dirigían. Así hicieron hasta que, por fin y casi por accidente, llegaron a una vía principal que desembocaba en la plaza, unas cuantas calles más allá. 




			—Todos atentos —indicó Haslor—. Sobre todo tú, Adaveia. No quiero que nos crucemos con esa cochina ladrona y no nos enteremos. 




			Ella asintió sin demasiado entusiasmo. Obedecía porque sabía que era su deber y porque no quería contribuir más a la irritación de su futuro esposo. Pero también quería colaborar porque se sentía responsable del robo; apenas había hecho nada para evitar que los desvalijaran. No obstante, y pese a su predisposición, había otra parte de ella que lo último que deseaba era estar fijándose en las caras de todos aquellos extranjeros. Su escasa fuerza de voluntad se enfrentaba al deseo de agradar a Haslor. De aquello no podía salir nada bueno. Pero tenía que aguantarse, pues ella era la única que podría reconocer aquellos ojos dorados. Se armó de valor, apretó los puños hasta hacer palidecer los nudillos, y poco a poco, levantó la cabeza. 




			Parapetada tras la espalda de su prometido, empezó a lanzar tímidas miradas al gentío. De pronto cayó en la cuenta de lo concurrida que estaba la calle y de lo muy distinta que era la gente allí de la de su pueblo. Los tipos de cara, las tonalidades de piel y las lenguas que hablaban, presentaban una variedad inusitada y, en cierto sentido, desconcertante. De repente, cuando ya empezaba a acostumbrarse a los transeúntes y sus ojos iban viajando de un rostro a otro como una mariposa en un campo de amapolas, se topó con una cara que pareció brotar de entre la masa. Lo primero que pudo distinguir, y tal vez lo que más le chocó, fue que su ojo derecho era completamente blanco. No tenía iris ni pupila, solo una bola lechosa, desagradable y antinatural que, para colmo, llevaba a la vista de todos y no bajo un parche, como sería lo adecuado en estos casos. Sin duda, el causante de semejante daño habría sido el mismo filo que le había hecho la horrible cicatriz que le cruzaba la faz desde el nacimiento del cabello hasta la mandíbula. Y no era la única que le surcaba esa piel áspera y curtida. Ella había visto en alguna ocasión a veteranos de guerra, hombres destrozados que, por regla general, vivían de la caridad. Sin embargo, este era distinto; su expresión era más mezquina, más agresiva, incluso maligna, podría llegar a decir. Era alguien peligroso, a evitar. 




			Adaveia se apresuró en apartar la mirada, y lo hizo con tanto ímpetu que terminó trastabillando y chocándose con el corpachón de Otuo, que, como era costumbre en él, la seguía muy de cerca. El sirviente, compañero de armas de Haslor desde pequeño, la sostuvo por la cintura y la cadera de una forma que la muchacha juzgó excesiva e innecesaria. 




			—¡Déjame! —le ordenó—. Haslor, Otuo lo ha vuelto a hacer. 




			El hijo del marqués se volvió alzando una ceja, entre intrigado y suspicaz. Su ayudante no dijo nada, limitándose a levantar ambas manos como forma primitiva de demostrar su inocencia. No le sirvió de mucho, ya que Haslor le propinó un coscorrón sin pensárselo dos veces. 




			—¡Yo solo la estaba ayudando, se estaba cayendo! —se quejó Otuo, cubriéndose patético. 




			—Vamos —ordenó Haslor para a continuación seguir la marcha. 




			Adaveia no fue tras él de inmediato, sino que se quedó mirando a aquel sirviente, llena de rabia. Esperaba encontrarse con la mirada de Otuo, que no tardó en llegar, parapetada tras sus brazos peludos. No había arrepentimiento allí, sino una ruin satisfacción. 




			—¡Haslor! —volvió a quejarse ella. 




			—Déjalo ya, ¿quieres? —respondió él de mala gana—. Ya le he castigado, ¿qué más quieres que haga? ¿Lo azoto? ¿Lo cuelgo por los pulgares? 




			Ella se tuvo que contener. Sabía que no podía forzar la situación; no cuando él estaba de tan pésimo humor. Tampoco era que hubiera muchas oportunidades de encontrarlo alegre, pero sabía que tenía que aguantarse por el momento. Mientras pensaba que ya arreglaría cuentas con aquel majadero más adelante, en cuanto fuera la marquesa, su prometido se volvió de nuevo. 




			—Deja de buscar pelea y céntrate en encontrar a la ladrona —le dijo, brusco. 




			La muchacha se tragó el orgullo una vez más y obedeció. Pero en esta ocasión con mayor desgana. Volvió a asomarse a la vía con timidez, temerosa de encontrarse de nuevo con aquel tipo tuerto o con alguien como él. Necesitó tomarse unos momentos para concentrarse. Ni siquiera sabía muy bien qué estaba buscando. De la ladrona solo había visto los ojos dorados y su contorno. Y no durante mucho rato. Dudaba si eso sería suficiente para reconocerla, pero era algo que prefería no comunicarle a su irascible prometido. Lo miró desde detrás. Seguía tan taciturno y enojado como se había estado mostrando a lo largo de la última semana. Esto, sin embargo, no hacía que variase su relación con los dos lacayos, dos rufianes con quienes parecía sentirse cómodo pese a todo. No lograba entenderlo. A ella le parecía adecuado, e incluso saludable, que él se relacionase con gente de estratos inferiores; era símbolo de elevación y pureza de espíritu, tal y como decía su párroco. Pero en ciertas ocasiones parecía que él prefiriera la compañía de esos dos a la suya. Y ella era la futura madre de sus hijos, su amor. No era lo que pretendía, pero eso la llenaba de dudas. 




			«Para ya con las tonterías —se dijo a sí misma—. Él es un hombre justo y magnánimo, y tú una cría que debería aprender de su nobleza.» 




			Así, como si fuera su propia madre, la muchacha zanjó el tema. Además, ya estaban atravesando el arco apuntado que cruzaba la calle de parte a parte y que daba acceso a un espacio, por fin, diáfano: la Plaza del Prelado. El jaleo se intensificó con una voz que tenía cinco mil lenguas llegadas de los cuatro rincones del mundo. 




			Accedieron a la plaza por una de sus esquinas. Desde allí vieron que se trataba de un espacio cuadrangular de una rectitud matemática. Estaba acotada en sus extremos por edificios de altos tejados que le daban la falsa apariencia de un inmenso patio cerrado. Allí dentro cabían por lo menos dos o tres docenas de barcos mercantes, colocados uno junto al otro en batería. Eso daba espacio suficiente para un mercado de montar por la mañana y desmontar al mediodía, una suerte de ciudad en miniatura. Decenas de calles provisionales lo recorrían de lado a lado, todas ellas flanqueadas por tenderetes, puestos, mesas diminutas donde se abarrotaban los productos, vendedores que ofrecían su mercancía colgada de su propia percha, y hasta tiendas del tamaño de cabañas. En el exacto punto medio, dominando las cabezas y los tejadillos efímeros, se erguía la impresionante estatua metálica de un caballero montando un corcel alado.  




			El género era allí tan variado como los países de procedencia: medicinas, armas, esclavos, pergaminos, animales, jaulas para los animales, ladrones, armaduras, utensilios de alquimia, guardias buscando ladrones, repuestos para barcos, malabaristas, carros, mapas de lugares reales e imaginarios, orfebrería, niños extraviados, corrales de peleas de gallos, corredores de apuestas, herrería y forja, muebles, ebanistería y otros productos de madera, pedigüeños, padres en busca de sus hijos perdidos, espejos, comida cocinada, comida sin cocinar, cocinas, leña para las cocinas, soldados suspicaces, estibadores que se ofrecían para trabajar en el puerto, marineros sin navío, mujeres que sonreían a todo el mundo, lectura del porvenir y buenaventura, aventureros de poca monta, cosas nuevas, cosas usadas, cosas robadas, estafadores, almas cándidas, gente sintiéndose estafada, hombres singulares, encapuchados, miradas sospechosas, cura del mal de ojo y cualquier otra cosa habida y por haber, por improbable que pudiera parecer su existencia. 




			El grupo se fue abriendo paso entre la muchedumbre, que parecía manar de alguna cavidad abierta en el empedrado. Haslor lideraba la comitiva, poniendo sus cinco sentidos en localizar los puestos donde podría vender la mercancía el siguiente día de mercado, si acaso seguían allí para entonces. Tampoco perdía de vista las armerías que encontraba, quizás esperando dar con alguna avispada ladrona intentando deshacerse de una valiosa espada Shalthei. Adaveia le seguía de cerca, esforzándose más en cuidar donde pisaba que en estudiar las caras de los desconocidos que le pasaban por uno y otro lado. Sin embargo, lo que se encontró una de las pocas veces que consiguió levantar la mirada, la dejó de piedra. 




			No supo cómo había podido ocurrir, pero de pronto, la muchedumbre se abrió en abanico, dejándola a ella en primera línea de un corro en cuyo centro se encontraba un monstruo imposible. Vio una cabeza con rasgos humanos, solo que enorme, cornuda, de ojos inyectados en sangre y llamas, y una boca aberrante llena de colmillos. El cuerpo era el de una fiera salvaje, una especie de puma de pelaje encarnado, de cuyo lomo salían unas alas membranosas. Como remate, tenía por rabo la cola de un escorpión. Era una quimera, una mantícora de esas que ilustraban los pergaminos de la biblioteca. Su rugido era un chirrido abominable del que ya no se podía escapar una vez que penetraba en los tímpanos. La mayoría de los presentes se tapó las orejas y se volvió; algunos, sobre todo niños, salieron corriendo; otros gritaron de puro pánico. Pero no hubo que lamentar ningún desastre, ya que el bicho se encontraba encadenado en corto por el cuello y las extremidades. Se trataba de una extravagante atracción circense, de una muestra de «Las asombrosas criaturas del gran Jorel», tal y como indicaba un cartelón a varios codos por encima de la bestia. 




			Adaveia no tuvo tiempo de leer ningún cartelón. Se lanzó al suelo cubriéndose como pudo, como si eso le hubiera servido de algo en caso de un ataque por parte de semejante ser. Y gritó; soltó el chillido que llevaba ahogando desde que había llegado a la ciudad y que acumulaba demasiado espanto. Por su parte, Haslor y sus sirvientes no permanecieron indiferentes a aquella mantícora y salieron en desbandada, empujándose y pisándose entre sí, corriendo por sus vidas. 




			Cuando la prometida se atrevió a levantar la cara, otro corro, esta vez bastante menor, se había formado a su alrededor. No era debido a que la muchedumbre estuviera observando cómo aquel monstruo la masacraba, tal y como ella esperaba que ocurriese, sino por simple y mera diversión. La gente la señalaba con el dedo y se burlaba de ella. Adaveia casi hubiera preferido hallarse en las fauces de la mantícora. Se puso en pie de un salto y, con el corazón amenazando con salírsele por la boca en cualquier momento, puso tierra de por medio. Corrió hacia ningún sitio en concreto, horrorizada, desorientada y sola. Sus peores temores, los más arraigados, habían salido a la superficie volando, como salen los murciélagos de una cueva impenetrable. Rompió a llorar sin reparo, sin nadie capaz de ofrecerle consuelo. Buscó un lugar donde sentarse, pero lo más parecido era una pila de cajas en la parte trasera de un tenderete, algunos pasos más allá. Allí se apoyó e intentó hacer que le entrara algo de aire en el pecho. Todavía incapaz de comprender qué acababa de pasar, levantó la cabeza para atender a una desconocida que le ofrecía la mano. Ella no la tomó. Tampoco oyó el par de cosas que la mujer le dijo antes de marcharse, como airada por haber sido rechazado su ofrecimiento. 




			Adaveia volvió a quedarse sola. Sudaba a chorros y el pulso seguía lejos de volverle a la normalidad. Pero su cerebro comenzaba a dar señales de actividad normal. Y le alertaba de algo. Se fue incorporando con esfuerzo, apoyándose en aquellas piernas que no le paraban de temblar. Para cuando había conseguido erguirse del todo, su cabeza conectaba información a toda velocidad. Conocía de algo a la mujer que le había ofrecido ayuda hacía unos instantes. Pero ¿de qué? ¿Dónde había visto antes esos ojos dorados? 
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			Un candil de latón mal colgado de un pequeño clavo suponía la totalidad de la iluminación del cuarto. Su llamita insignificante oscilaba amenazando con apagarse cuando menos se esperase, pero por el momento era suficiente para aquellas cuatro paredes. También contaban con un tosco ventanuco, cuya capacidad para dejar pasar una adecuada cantidad de luz habría que evaluar en otro momento. A pleno día, por ejemplo. Había dos camas allí, muy reducidas y muy juntas entre sí, solo separadas por el largo de una mesita que estaba a punto de caer vencida por la edad. Con esto, quedaba el espacio justo para que la puerta se abriera y para que en una esquina resistiera una silla que invitaba a permanecer de pie. Jax lo prefería así, pues como sabían todos los que alguna vez han habitado en un cuartel, cuanto más sitio, más mugre. Como remate, y a modo de decoración, de las paredes colgaban un espejo descascarillado y un cuadro del que apenas se distinguía el dibujo del marco. No hacía falta ser un lince para descubrir que ambos elementos tenían el fin de disimular el alcance de dos feas manchas de humedad. Con todo, era la mejor habitación en la que había estado desde hacía meses.  




			El mercenario yacía sobre uno de los colchones, jergones de lana deformados por el uso y, muy posiblemente, atestados de chinches. Estaba tumbado boca arriba, con la cabeza acomodada en sus encallecidas manos. Tenía los ojos abiertos, pero no miraba a ningún sitio. Cavilaba. Pensaba en su vida durante las últimas semanas. Esto era una novedad para él, algo que llevaba poco tiempo haciendo, pero que iba camino de convertirse en una costumbre. Lo interpretaba como otra señal más de que se hacía viejo. Ya iban unas cuantas, como el desapego por las aglomeraciones de gente, la mayor necesidad de descansar o los dolores que se le amontonaban en la espalda. No sabía qué pensar sobre ello, pero más que nada lo sentía por no poder seguirle el ritmo a Iviqi. La chica, siempre pletórica de vitalidad, no se conformaba con llevar todo el día dando vueltas en la calle, sino que también quería salir por la noche, animada con la noticia de la llegada a puerto de seis nuevos veleros de ultramar. 
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